
"fan. 6. ks croatos han partido de Ruab, y los
nOf) austríacos sobre el camino de Vir.

Entre la vanguardia húngara y la retaguardia de
jg croatos hubo un combate junto á Hochstrass y Ba- -

- Y ha qued.ido choreado? ; í í
f

. Compíetamente. , : - ; ''
,
' v' I '

Por largo rato quedé suspenso; no t é qué de finie?!r3 i

y amenazante me pareció ver en aquel encuentro. Nunca ;

ho sido superslicioHbj no he teniJo esa dote precióla 'que

muy frecuentementa acornpaüa á las almas tiernas, y quí
las hace componer un mundo de ilusiones y. prcásjios'cca :

que compensan no pocas vezes la estéril realidad; psrp

en este memento sentí un terror vago é indefinido, una

zozobra interna, como el recuerdo confuso da un mal, que i

nos inquieta y atormenta aun en los momentos en que el

sueno embarga nuestros sentidos. Mi desconcierto y de- - i

sazón crecían, y rno vi forzado, para recobrar aliento, 4

tfel(M C Cual liiciuii ictanuuj ius uiuuius, OC

Jellachich ha enviado una estafeta á Bruckrce que
andando á la dirección del camino de hierro que ten-

ía prontos los convoye j para trasportar las tropas á
Viena Hace tre3 dias que no tenemos noticias de

eSdem. 7 En la sesión de la Cámara de los repres-

entantes (le lny se ha dado cuenta del rescripto im-

perial firmado por M. Rescey, capitán de los guardias
je corps húngaros, en calidad de presidente del .con-

sejo, por el cual se nombra á Jellachich comisario ré-i- o

para la Hungría y los países vecinos, en reempla-
zo del conde de Larnberg, y declarando disuelta la

Dieta. La Cámara ha tratado este rescripto con el des-

precio que merece, añadiendo que no conocía ningún
Eesceyj que el presidente del consejo debe, según la
ley, residir en Pesth. .

' ?v : ;'
Kossuth llegó ayer aquí, se presento

v
en la sesión,

y fue acojído con un gozo indecible. Ha dicho que le
seguían 50,000 hombres, y que bastaría una palabra
dela Asamblea para tener 300,000 armados.

' El jeneral enemigo Roth, que con subdivisión, com

sentarme por algunos momentos en los poyos oei.puenic. j

Por dífggracia me quedaba enfrente djvuapeto donde ha- -
S)

b'm perecido en aquel momento el desgracuyTtr:,;
davía pendía la cuerda, instrumento de su muerte, y me ' ,

(

parecia que oia e estertor del moribundo en medio de la

a'gaztra del pueblo. El ruido de una berlina que se c's- -
f ;

tuvo enfrente de mf, me hizo salir de aquella penosa ílu- -

sion. Sorprendiómo lt aparición de Héctor Mac-Donal- d, . I

que habiéndome visto, detuvo su carruaje, y me dijñ acá- - ,l

1 bo de saber que vuestros amigos están en la mayor eso

lacíon: ignoro la causa; pero os lo anuncio para que cor
ráis á auxiliarlos. Tomad, yo parto hoy de Lóndres: so- - ,

corred á esos am'gos deígraciados y decidles que cuenten i
"

con mi protección.- - Al decir estas palabras ine, arrojó un j

bolsillo y partió como un relámpago.

puesta de o.UUU hombres estaba cercado por tres caer-po- s

de tropas, ha enviado como parlamentario al jene-

ral Philippowich fura concluir una capitulación; pero
M. Perzel ha exijido que se rindiese á discreción; el
jeneral Philippowich ha declarado que no tenia pode- -

r.

i i

v Yo no hubiera querido encargarme de un donde aquel
jóven pero no habia medio de devolvérselo en aqurl mo-

mento :; tomé el bolsillo y lleno de susto y consternacioa
corrí á la casa do Tom. Indeterminable me parecia el ca-

mino y los instantes so ine hocian siglos. Llego al fin: lia-id- o

á la puerta aterrado como un delincuente; siento aorir-la- ,

y en lugar de Emma que me recibía siempre, veo a
'Fanny Moore.(

' Qué h sucedido? esclmné. '

Cosas muy tristes, me contestó aquella, mi corazón...
t Pero qué hay señorita? dígame U. por Uros, y

. -- Digo á U. que mi corazón.... ?

Pues vo dov el corazón de U. al diablo, dije impacien

sl;

r

potencias. Su alma apasionada habia recorrido, con una de

aquellas miradas penetrantes que valen por una rcveli-cio- n,

todas las distancias, todos los obstáculos, toda las

situaciones del cora7;on hurn ino, y( como si hubiese des-

cubierto en los arcanos dvl destino una verdad aterradora,
cayó un dia en los brazos de su madre diciendo con los

acentos de la mas honda desesperación: madre mía! no

hiy ya esperanza; Eduardo ó no me ama ó no existe!
La acción, las palabras, el desfiguramiento que se notaba
en el seminante de la doncella, y sobre todo un sullozo
convulsivo que estremecía todo su cuerpo, nos pusieron á

todos en grande alarma. La madre la estrechó en su seno
y con palabras connoladoras procuró, aliviar aquel pecho
acongojado. Yo intenté lo misino; pero en vano: 1 1 vírjen,
como el Vidente, habia leido en lo futuro, y dijo eoniu él:

"No le verá mas en la tierra de loa vivientes."
Aquella escena me despedazó el corazón. En la des-

graciada familia de Tum, hundida en laoscuridad y la mi-

seria, arrastrando una existencia.en que cadi hora se mar-

caba con un nuevo dolor, con unanueva humdlacion,' to-avíá- 'se

véiá á Emma, joven bella é inocente, como ve el

navegante un rayofdel azul d? cielo en medio de las tene-

brosas nubes que amontona U tempestad. Emma era el ido-5- a

de su padre, el contento y la esperanza de la casa; y

verla ahora sumerjidá en el mas profundo abatimiento, su

pecho traspasado por Jos mas agudos dardos del dolor, era
un espectáculo harto penoso y aflictivo para corazones ya

tan lacerados por tantas padecimientos. Yo mismo iba ca-

yendo en un mortal desaliento, cuando qna repentina refle-

xión me hizo volver en mí.,Y qué es, esto, señores? dije;
donde está la causa para esta desesperación Pruales son

siquiera los amagos de una nuevadesgracia ? Emma, la

dije, tomándola por la mana,, esos terrores son vanos; ese

dolor intempestivo; el quejarse;sia razón irrita al cielo;
las plegarias solo pueden cerrar el abismo de una desgra-

cia futura. Yo confieso que me sentí reanimado ron mis

propias exhortaciones; pero Enima echándome una mira

da la mas triste y desconsolada, ine dijo con acento me-

lancólico: mi vida entera ha sido una plegaria, y ti abis-

mo Í...V No pudo proseguir y yo tuve que sostenerla para
que no cayese en el suelo. Su madre se esforzaba todavía
por reanimar el alma de Emma; sorprendida al mismo

tiempo de ver en su hija un grado de pasión y sensibilidad
que escedia á. lo que ella se habia figurado. lector Mae-Dona- ld

entró á este tiempo: informado del motivo de aque-

lla escena de dolor, se mostró afectado; pero hallando in-

fundados los temores, ofreció escribir inmediatamente á
8usnumerosa3 relaciones de Irlanda para saber el para-

dero de Eduardo.; No me detuve én juzgar de la sinceri-

dad de sus Merecimientos, ni me pareció prudente fiar en
ellos: tomé el partido, sí, de salir yo mismo en aquel mo-

mento a hacer cuantas di'ijencias estuviesen en mi poder
para'obtener noticias de Eduardo; resuelto á no volver á

aquella casa antes de haberlas obtenido.
Tres dias habían ya trascurrido y todas mis dilijencins

habian sido infructuosas; y cómo no serlo? nadie conocía
á Eduardo en Londres; y aunque hubiese sido muy cono-

cido, quién podría saber su paradero e él mismo no lo in-

dicaba? Llegué á figurarme que engañado quizá por apa-

riencias y juzgándose olvidado de Emma, se habia embar-

cado para América ; pero irse sip "decírmelo, :in dejarme
siquiera una carta que me sacasede la ansiedad en que
necesariamente' debia suponerme lver su largo silencio,

me parecia cosa, imposible, un hecho ajeno de Eduardo,
tan cumplido y afectuoso. Pero qué se ha hecho, Dios

mió! esclamaba yo dirijiéndome al puente de Waterloo,
cuando un inmenso grupo de jente que se hallaba en él,
me impidió el paso y me llamó fuertemente la atención.
A la distancia en que estaba parecióme ver en medio del

puente una horca colgando de ella un hombre; pero
cómo podia ser aquello? ni era el puente lugar de ejecu-

ción, ni el semblante de los concurrentes indicaba tan tre-

mendo acto: parecía una fiesta; pero no concebía, cómo

pudiese haber fiesta con ahorcado, porque tal me pareció
el hombre que colgaba. En estas dudas estaba, cuando de

repente un fuerte rumor se propaga rápidamente en aquel
inmenso grupo: todos se remueven; Jos mas inmediatos á

T.
I l,

te oyendo ya los jemidos de la familia. Me atropello por
" ,j

res para-consenti-
r en ello. li. rerzei ic na conceumo

seis horas para que reflexionase al jeneral. Roth, aña-

diendo que, pasado este término, empezaría el ataque,
y que'si los jenerales Roth y Philippowich caían en su
poder, les haria ahorcar. ; .:; ; i

Según un parte traido por un, correo, ;el jeneral
Roth se ha rendido con toda sii división y 12 cañones.
Esta macana misma han llegado 1,000 prisioneros
croatos, que son la vanguardia del jeneral Roth. Se
ha cojido otro nuevo correo del ban Jellachich al jene-
ral de Agram, y entre unas cien cartas que llevaba,
hay una con fecha 27 de Setiembre, en la cual anun-
cia Jellachich que entrará en Pesth el 30, y que cuan-
do haya despachado los asuntos en está ciudad, irá á
Yiena para correjir á Ja Universidad,; y enseñar á Jos
vieneses quien es su señqr La Asamblea nacional ha
resuelto enviar áJosVfeneses una copia de esta carta.
f Kossuth ha reunido 35,000 hombres de los cuales
4,000 son de caballería bien ejercitados. EPprésídéñ-t- e

de la Asamblea declaro ayer que seria muy proba-
ble que la Hungría fio tuviese que habéselas ya con
k'llachich, sino con otro enemigo mas poderoso, el

5

üstr' T Cojido ya el jeneral Roth, el coronel Perzel
rebv í directamente á Agram con su cuerpo ele

Jt para promover allí una revolución pacífica
' , Hachich y. la cámarilla, y estrechar los anti- -

r

!i:; t de la Croacia-- ía Hungría., Tiene á sus
n . (J.uuü nombres.; t. uorreo ae Ultramar.)

i
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POR FERMIN TORO.' ir

las escaleras, entro á la habitacion y me encuentro con el

cuadro mas lastimoso que en mi vitj había presenciado

Emma tirada en el sutlo daba unos olari Jos loa nns pe-

netrantes. Teresa sentada también en el sucio, desgana-
da y cubriéndose la cara con tas manos, parecia entrega-

da al mas agudo dolor; los chicos colados de su cuello'

gritaban de, una manera espantosa; Tm mismo áb uno i
quejidos tan débiles y prolongados, que á cada uno, pare-

cía rendir el aliento;' Casí era para mt inútil preguntar
la cau!a de tan triste lamenta ion Mis ojos se nublaron

y quise tener en aquel momento la irresponsabilidad da
un niMo para etharme por tierra prorumpiendo en alari-

dos. Un papel que ví sobre la mesa pe indicaba clara-

mente que él contenía el puñal que había herido á un

tiempo toda aquella familia. Un secreto horror me irnpe?

dia acercarme á temarlo; di algunos pasos y retrocedí,
cuando la oficiosa Fanny Moorejcon aire de compunción,
adivinando mi situación, tomó'el papel y lo puso en mii
manos. Tres vezes empezó á leerlo y tres vezes se me os-

cureció la vista: por último resignándome á apurar hasta
las hezes el cíiliz de amargura, leí el siguiente artículo.
' ' "La miseria en esto país (Irlanda) ha llegado al gra

do mas espantoso. Un hecha reciente acaba do dar la prue-

ba mas patente y dolorosa. El número de pobres en la
parte Norte del condado do Kerry es tan grande y tal su
indijencia por ftlta de trabajo, que muchos centenares de
ellos, en una feria tenida últimarnentecn el ccud&do vecino
de Limerick, se ofrecían voluntariamente por un jornal do
cuatro peniques; () mas los pobres habitantes de la aldea
de Hospital se llenaron de tal desesperación con la llegada
de aquellos infelizes, pensando quo podían quitarles su tra-

bajo, que cayeron sobre ellos, hirieron á muchos y mataron
á algunos. Del número do estos últimos fué el jóven Eduar-
do O'Ncill, que acababa de llegar esperando ser empleador
en alguno de los trabajos públicos que se han empezado
en aquello condados. Este joven reunía al estertor rass .

interesante, cualidades morales 6 intelectuales df un ór-d- en

no común. Una tristeza profunda descubría en él pa-

decimientos del corazón. Quién sabe quien le IbraráS"
Parecióme al acabar de leer este funesto papel quo

me hallaba ro'deado de una tiniebla de muerte. Apénas rne

quedaban fuerzas para retirarme do aquel logar, llegué
con trabajo & mi c&úñ y no supo mas de mí. Una fiebro
ardiente rao puso á las puertas del sepulcro; y pasaron
quince dias ntes de quo yo volviese, put-d- decirse, d l

existencia. ( Ccíja:.;rú.)'
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Muchos dias pasaban sin embargo, y ninguna noticia
recibíamos de Eduardo. Emma y Teresa. estaban suma-

mente alarmadas y aun yo empezábala inquietarme. Aun
suponiendo que Eduardo hubiese pasado de Dublin y vis-to- se

obligado á continuar hasta los Condados del Norte,
tiempo habia sobrado para haber recibido cartas suyas.
Olvido e indiferencia, causas ordiüarias de interrupción

n la correspondencia" de personas ausentes, eran cosas
pie no se podían suponer en Eduardo; resentimiento, des-

pecho, determinasion de romper toda relación con aque-
lla familia no podíaser, porque si en circunstancias ordi
firia tal conducta habría parecido indigna y desprecia--d- e

en las actuales, cuando tantos desgraciados le veian
como su único amparo, cuando sus compromisos con Em- -

eran los mas solemnes y sagrados, este proceder seria
"fame, inicuo, propio de un malvado sin fe y sin honor.
y.na causa grave sin embargó, debia de existir para es-Plic- ar

'el silencio' de Ed uardo; y nuestra imajinacion ro-

ería todos los obtáculos posibles que pudieran influir en
ür acontecimiento. que tanto nos alarmaba,. Todos los pía-o- si

que en la suposición de viajes y contratiempos íba-
mos señalando, se iban venciendo y las cartas no llegaban;
Do

J103 quedaban ya causas ni inconvenientes que allanar;
el tiempo corría y dejaba en nuestra espectativa un vacío,
1u?ya la imjnacn empezaba á llenar con siniestros pre-

ndimientos. Teresa devoraba en silencioYus terrores por

la escena forman un gran tumulto, y veo por último que
dos hombres subiendo por una escalera, descuelgan al que
estaba pendiente con todas las apariencias de un muerto.
Mi confusión crecía; no alcanzaba á comprender nada de
lo que veia; hasta que desahogado un poco el tumulto de
los que se precipitaban por acercarse al lugar de la es-

cena, pregunté áquien pudo decirme lo siguiente: "Esto
es Scott, el famoso buzo americano que ha estado por mu-

chos dias divirtiendo al pueblo con tirarse al río desda ese
andamio ó parapeto que ha puesto en el puente, y perma-

neciendo mucho tiempo debajo del agua, á pesar del rigor
de la estación. Hoy quiso variar de suertes; ofreció per-

manecer por algunos minutos colgado por el cuello, y

efectivamente se colgó; pero pasando mas tiempo del quo
se creyó necesario para admirar el hrho ; 1 my&M
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